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ADVE-llTENCIA.

Los trasiornos consiguientes á la traslación de lotai
qtie han sufrido la imprenta en donde se hace este periódi¬
co, ha motivado el retraso con que aparece el presente nú¬
mero y con que tendrá que aparecer el siguiente.

»

ACADEMIA CENTRAL ESPAÑOLA VETERINARIA.

Sesión del dia 12 de diciembre de 1862.

Presidencia de don Ramon Llorente.

Se abrió á las ocho dé la noche, con asistencia
de los señores Llorente, Gati, Grande (D. M.), Or-
lh(D. R.), Borredà, Tilla, Seijo, Guisasola, Roca
(h. A.), Perez Bustos, Montenegro, Sanchez y San¬
chez, Navarro y. Gallego; siendo leida y aprobada
el acia de la sesión anterior.

Procedióse acto continuo á verificar la renova¬

ción de cargos respect.) á la mitad del número de
individuos que componen la junta de Gobierno, se¬
gún previene el Reglamento; y quedaron reelegi-
•ins, por unanimidad de votos, para el bienio en-
haute, los señores don Ramon Llorente Lázaro,
presidente; don Martin Grande, vice-presidente; y
don Ramon Borredà, Archivero, bibliotecario y vice¬
secretario. Dichos señores, que eran los únicos á
luienes correspondía cesar en el desempeño de sus
''^rgos, se sirvieron admitirlos nuevamente, mani-

jhsiando su gratitud por el aprecio con que se aca-"3ha de distingnirlos; y el señor Ortiz pidió que

constara un voto do gracias^ que él propuso y fué
aprobado, en obsequio de los reelegidos.

Pasó despues la Academia á ocuparse del asunto
relativo á un concurso de premios para el año 1863;
y quedaron discutidas y aprobadas las siguientes
bases, á saber:
1." Que sean propuestos para el concurso tres

temas sobre puntos científicos.
2." Que para cada uno de los temas haya un

premio y dos calificaciones de.accésit, distinguién¬
doselas en primer accésit, segundo accésit.
8." Que el premio haya de consistir en una

medalla de oro, y titulo de socio honorario de la
Academia.

4." Que el primer accésit consista en una medalla
de plata, y el segundo en una medalla de bronce,
siendo inherente al uno y al otro el mencionado tí¬
tulo de sócio honorario.

Ultimamente: entrándose en la designación de
temas para el referido concurso, se discutió y apro¬
bó uno de los tres; levantándose la sesión y dejan¬
do para la inmediata la continuación de los asuntos
pendientes.

El Secretario
L. F. Galleóo.

Sesión del 12 de enero de 1863.

Presidencia del señor Llorente.

Se abrió á las ocho de la noche, asistiendo los
señores Llorente, Grande (D. M.), Grande (D. B.),
Ortlz (1). R.), Seijo, Villa, Ruiz, Bercial, Borredà,
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Guísasela, Isasmendi, Perez Bustos, Navarro y
Gallego.

Sin piros asuntos de que tratar, procedió inme¬
diatamente la Academia á ocuparle cíe! relativo al
concurso de premios para el año de 1863; y, des¬
pués de discutidas varias proposiciones, resultó
aprobado por unanimidad el siguiente

I*ro;2r«nia de! eoBicurso.

La Academia central española de Veterinaria
abre un concurso de premios sobre los puntos cien-.
tificos y con sujeción á las reglas que á continua¬
ción se expresan:

1.*—El primer tema propuesto para el concurso
es: aDeíerminar qué género de cruzamientos y qué
sistemas de cria convendrá adoptar en España para
mejorar la especie caballar, estableciendo razas y
sub-razas adecuadas á todos los servicios.))
2."—E; 2." lema consisto en: uDesignar las en¬

fermedades que mas comunmeiiie suelen ofrecer las
reses destinadas al abasto público cuando son pre¬
sentadas en el rnatadei o; describiendo sus causas
síntomas y lesiones ó desórdenes anulómicos; y de¬
terminando, aproximadamente, el valor nutritivo, la
digestibilidad y la influencia de estas carnes en la
salud pública.

Pora la dilucidación de este 2." tema, la Ara-
demia desea que sean tenidas en consideración las
modificaciones que sufre el organismo animal cuan¬
do ¡as reses están sometidas á un régimen de cepa-
miento, e::poniendo y razonando la natuialeza, me¬
canismo y consecuencias de tales modificaciones.
Pero advierte que tendrán opcion al premio todas
las memorias que sobre la cuestión indicada en el
tema se presenten, aunque no abracen todos sus
extremos, aunque se refieran nada más que á algu¬
no de los importantes puntos que implica.
3."—El tercer tema es: Describir las enfermeda¬

des que mas comunmente padecen todas ó alguna de
las especia de animales domésticos en una provin¬
cia cualquiera de España: exponiendo su naturaleza
causas, síntomas, marcha, duración, etc., asi como
también su profilaxis [cuando sea necesario) y su
tratamiento curativo.

4."—Para cada uno de los temas habrá un pre¬
mio y dos accésits.—El premio consistirá en una
medalla de oro y en el título de sócio honorario de
la Academia; y será adjudicado á la. mejor memo¬
ria de entre las que, relativas á un mismó tema,
considere la Academia que merecen tan honrosa

distinción.—Los accésits i." i/ 2.° consistirán rss-
peclivamente en meaalla de plata 6 de brcnce y en el
mencionado título de sócio hcriorario de la corpo¬
ración; siendo adjudicaáos á las dos memorias de
cada tema que, no habiendo obtenido premio, en¬
cuentre la Academia acreedoras á esta recompensa,

5.®—Los escritos optando,á cualquiera, de estos
premios, serán remitidos al secretario de la Acade¬
mia (Postigo de San Martin, 20, tercero) antes del
(lia 30 de setiembre del corriente nfjo, debiendo
enviarse certificados (para s. guritlad, de sus auto¬
res). Cada uno de ios mencionades escritos deberá
estar encerrado en un sobre, y además sellado y con
una inscripción que le sirva de lema-, aconr-paúán-
düle, también cerrado, sellado, y con el mismo
lema en el sobre, un pliego que contenga el nom¬
bre del autor, su categoria profesional y residencia,
y la designación de la persona que (en caso de ne¬
cesidad) haya de recoger el premio á nombre «vjo.
6."—Eu la primera sesión de octubre próximo

venidero y en las sucesivas, examinará la Acade¬
mia los escritos que con este fui le hayan sido diri¬
gidos, y hará de ellos la calificación que estime jai¬
ta.—Los pliegos en donde se contenga el nombre
de autores que r.u hayan merecido premio ai w-
cesit, aeran quemados sin abrirlos.»*

El Secretario.

L. F. Gallego.

begeneracion de nuestra agricultura.

Si heuQos de dar crédito á las halagüeñas noti¬
cias que ha publicado recientemente El Eco del
País sobre formación de una gran sociedad coloni¬
zadora en nuestra Peninsula, la España agricultora
está de enhorabuena. Era yá tiempo de que huyera
de nosotros ese tradicional quiéllsmo, esa vergon¬
zosa apatía que, con un suelo tan fértil, con la In¬
finita variedad de climas como en España se cuen¬
tan, nos ha, estado y está haciendo tributarios del
extranjero, observadores desdeñosos dé los magní¬
ficos adelantos que. én. Agricultura y en la industria
pecuaria han sabido realizar otras nacioues menos
favorecidas queda nuestra por la naturaleza. Los
capitalistas, ios hombres acaudalados de Esgasa
empiezan^á sacudir el y ago de la indolencia en qae,
por lo general, se los vé sumidas; sus raezquinasV
habituales especulaciones se preparan á lomar dis-
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linio riihibo ; y en verdad què al trocar sus nego¬
cios dé bólsá por acciones én una socidad agrícola,
niucbo és lo que se disponen á lucrar, y grandísimos
y de inmensa trascendencia los beneficios que han
(ie reportar ú su patria.

¿Quién, que abrigue en so pecho un coraron
español, no ¡ehabrá sentido latir de compasión há-
cia esa mullilud de infelices jornaleros que .emi¬
gran anualmente, abjurando de su nacionalidad,
abaiitlonando tal vez para siempre su hogar y su fa¬
milia, llevados nada más que por la esperanza dé
que én países remotos podrán hacer aplicación pro¬
vechosa de su actividad y de sus fuerzas ? Es, por
ventura, España una nación exuberante en pobla¬
ción y én recursos? ¿Faltan aquí las necesidades
comilnes á todos Ips pueblos, ó lo que es lo raisráo,
las ocasione-s de utilizar con ventaja esos brazos
trabajadores que se nos alejan? ¿Escasean los ca¬
pitales necesarios al planteamiento ytdesarroilo de
esas colosales empresas agrícolas que fundamentan
y consolidan la vida y el vigor de los estados?....
¡No ! El contraste de la emigración con nuestras
condiciones sociales es horrible: la población es
escasa cnanto cabe: las comodidades individ.uales
son aquí menos adecuadas, méíios gratas que en
otras naciones ce.!osriS de.lo mucho que podriamos
producir : dinero hay abundante én todas, partes; y
nunca estuvo el patriotismo ausente de las, hidalgas
almas españolas !—Lo que jamás hemos tenido, lo
quo ha fallado siempre en España , es la aparición
(le ese venturoso y triple consorcio entre la inteli¬
gencia, ei capital v el trabajo, estrechándose la ma¬
no ante ¡a perspectiva de un porvenir risueño ; y
eso es precisamente !o que comienza á vislumbrar¬
se en la aurora (le nuestra civilización, y loque
celebramos hoy en el fondo de nu.ístro buen deseo.

Una sociedad colonizadora que se propone in¬
vertir cuantiosas sumas en la esplotacion de nues¬
tro rico suelo; que quiere darnos el honroso y agra¬
dable expectácuío de contener la emigración en Es¬
paña, proporcionando á tas clases necesitadas un

trabajo moderado y hasta.baciéndolas propietarias de
henesraicesen que nunca soñaron; y que, conocien¬
do perfeclamenlo sus intereses y la indole de su mi¬
sión, no separa su vista de la ciencia para someter
sus operaciones á los consejos de hombres coñape-
tentes: una sociédad de este género, constituye
un titulo de gloria para el país que la vé nacer;
y.á la vez que humanitaria y patriótica, debe ser
considerada como eminentemente moralizadora y

sumamente acertada en la elección de propósito que
ha hecho.

Tal es, en efecto, el carácter y tendencias dé
la sociedad colonizadora á que nos referimos ; de
esa sociedad que ha Je lucrar mucho en sus gestio ¬
nes, y que está llamada á sacar de sii letargo nues¬
tras abatidas industrias pecuaria y agrícola', siendo
en consecuencia, un manantial fecundo en necesi¬
dades que solo pue(ie satisfacer la extensa y útil
ciencia á que los veterinarios hemos consagrado
nuestro? desvelos.

Ahora, para que los léctores dé La veténinaru
Española comprendan la justicia denuéslras apre¬
ciaciones, y con el fin de que lleven al ánimo de sus
am.lgos y propietarios .en los pueblos la sana con¬
vicción de que ellos mismos indudablemente ha¬
brán de poseerse ; juzgamos oportuno trasladar á
continuación parté del escrito que ha salido á luz en
El Eco. del Pais : añadiéhdó nosotros varios datos
ó bases generales no publicados en dicho periódico,
y cuya exactitud nos consta de ¡a manera más po¬
sitiva.—Son como signe:

«La empresa colonizadora se plantea ;
Su base es la roturación de terrenos vírgenes y con

preferencia aquellos que, cubiertos ó poblados dé mon¬
tes bajos seculares, vienen recibiendo, tanto el ¡abono
vejetal dei detritus de las plantas y arbustos naturales,
como el estiércol animal producto dé tas ganaderías fijas
y trashumantes qite pastan òn dichos tèríenòs desde tiem¬
po inmemorial. . '

La roturácion y limpia de estos terréaos.^poniendo de
manifiesto él humus que cubre la superficie , hace que
sus primeras sementeras acudan con un producto de
15, 20, 30 y hasta 40 y mas semillas por semilla.

Si se procura aprovechar paró su riego los rics, arro¬
yos y fúeotés pérennes de la localidad, es incálcuíabfe
sú beneficio.

Si hasta ahora no ha podido emprenderse esta espe-
cntacion en terrenos tan apropóslto para el objeto, par
pertenecer estos ,i corporaciones, merindades, propios,
baldíos, alijares, etc. de los pueblos, hoy los efecto? de
la ley de desamortización, facilitan este inmenso desar¬
rollo de la-riqueza pública, que, teniendo en cuéntala
aplícaeioij útil que ios adelantos de la ciencia y la prác¬
tica enseñan, harán que los capitales empleados en esta
empresa obtengan utilidades y ganancias tan grandes,
que perezcan fabulosas.

Y si grandes han de ser los resultados que obtendrán
ios acciodistás da esta empresa, no es menor el beneficio
que so hará al pais.

Es ía verdad que poseemos multitud de terrenos vír¬
genes, incnllos, donde la mano del hombre no se ha ocu¬
pado nunca mas que en destruir, asi cortando y desgajan¬
do su magnífica y secubar laroleda, como quemando el
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monte bajo cada 10 ó 20 años para sembrar sobre aque¬
lla tierra doblemente abonada con las cenizas de la roza

que quemaban en banda y sin respetar arbusto ni planta
alguna, y obtener, casi sin trabajo y como queda dicho,
un 20, un 30, un 40 y mas por uno ; es decir, que por
ese sistema, sembrando una fanega de trigo obtenían,
según la oportunidad de las lluvias, 20, 40 ó mas fane¬
gas al tiempo de la recolección, y abandonando en se¬
guida el .terreno, iban á reneiir in miemo ey'oraciai. en
otro punto virgen y montaraz, semejando asi la vida er¬
rante de las tribus nómadas, en perjuicio de la verdade¬
ra y ordenada agricultura, y sobre todo de la arboricul¬
tura, que han destruido con tales costumbres.

¿Y qué mucho que tai se hiciera en algunas provin¬
cias donde habia pueblos que, poseyendo muchas leguas
cuadradas de terreno de la clase enunciada, los conside¬
raban de común y casi libre aprovechamiento?

Hay, empero, algunas provincias donde estas costum¬
bres se practican aun, y el abandono y falta de población
son tales, que. se anda y atraviesa 30, 40 y hasta 60
kilómetros sin encontrar ninguna población, grande ni
pequeña y muchas veces ni una choza en que albergar¬
se. Y no se crea que es poique el terreno sea improduc¬
tivo, no; que aquellos terrenos están cubiertos de monte
bajo (madroñera, jara, lentisca, brezo, retama, y otros
arbustos), hasta el punto de que á la distancia de 300
metros no se ve áun hombrea caballo.

Tal sucede principalmente en las provincias de Bada¬
joz, Càceres, Córdoba, etc., donde ni caminos, propia¬
mente dichos, existen para atravesarlas y reconocerlas.

Para estas provincias donde sobran tierras hacen fal¬
ta los brazos y la inteligencia que de aquellas emigran.

Hoy, que las carreteras generales se van acabando
de construir; que las provinciales se adelantan y se pro¬
yectan y trabajan las vecinales y aun las rurales, es la
época de dar principio con actividad y grandes recursos
á la grande y lucrativa obra de la repoblación, rotura¬
ción y beneficio do estos pingües terrenos, llevando à
ellos, y según su clase: á unos las sementeras; áotros la
plantación de árboles utiles; á otros los prados artificia¬
les ; y eii una palabra, abriendo esta gran fuente de ri¬
queza, donde nada se compromete y se puede ganar
mucho.

Nada se compromete, porque es claro y sabido que la
tierra virgen que se rotura y beneficia, duplica su valor,
por lómenos, en ks primeros cinco años; los cuadruplica
á los 10 y los sestuplica á los20.

Además, aumentándose de dia en dia los medios de
comunicación y trasporte, se facilita ¡a salida de los
frutos á los mercados de consumo, dándoles así mayor
valor, y al paso que ellos lo toman, lo adquiere la tierra
que los produce.

El interés que ganarán las acciones por el capital
que desembolsen, será siempre elevado , porque la base
de la sociedad será operar siempre también, en una gran
parte, sobre terrenos vírgenes y apropósito para rendir
grandes utilidades.

En otras naciones se podria aspirar á que una Socie¬
dad de esta indole y de tan, gran importancia naciera

gigante; pero los fundadores de esta solo desean colocar
la primera piedra de este gran edificio, dejando para más
tarde y en vista del beneficioso resultado del primer
ejercicio, el dar mayor ensanche y hasta nueva organi¬
zación, si asi conviniera á esta Sociedad, para acometer
en la mayor escala posible tan útil cnr.c ,jionuctiva es¬
peculación. Para dar principio a esta empresa se cuenta
desde luego con la segura adquisición de 4,000 hectáreas
de terreno apropósito, regadas una gran parte pcyr un rio
perenne, un arroyo considerable y multitud dé fuentes
constantes de invierno y verano de aguas potables y
delicadas, fuentes susceptibles de gran aumento y à
poco gasto; maderas do construcción, inmensa cantidad
de combustible de monte bajo, proximidad áun gran
criadero calizo y abundancia de buenas tierras arcillo¬
sas para fabricación de tejas, ladrillos y demás objetos
de construcción y alfarería.

La sociedad puede formarse de varios modos; pero los
fundadores creen preferible, por ahora, formar una co¬
manditada de 800 comanditas de á 5,000 rs. cada una.

De estas comanditas, 400 serán para la adquisición
de los terrenos que se pagará:i en dichas participaciones
y las otras 400 para atender à la roturación y beneficio-
del mismo.

El desembolso del valor de las comanditas podrá ha¬
cerse por quintas partes; una, ó sean 1,000 rs. cada una,
al tiempo de su emisión ; otra igual á los dos meses; otra
á los tres meses; otra igual á los cuatro meses; y la
quinta y última á ios cinco meses de la emisión; si hi¬
ciesen falta estos fondos, y si no, cuando se necesiten.»

Felicilaiiaos, pues, al iniciador de tan laudable
pensamiento, y unimos al suyo nuestro débil voto,
exhortando á ios capitalistas españoles á que acep¬
ten, sin vacilar, con seguridad completa del más li¬
sonjero éxito, el empleo más honroso y más lucra¬
tivo que un español benemérito ofrece á.sus intere¬
ses con la formación de la' sociedad colonizadora.

L. F. Gallego.

ZOOTECNIA.

Cruz».ntientos y sistein» de cria, que cota-
viene adoptar en Elspaña para mejorar
nuestras razas caballares.

Continuación.

Nuestro compalriota Golumela á quien se le ha
liamado «el labrador doclísimo y sumauienle espe-
rimentado en, esta facúltad» nos decía que. podiao
hacerse irasmisib'les los caractères que quisiéra¬
mos endos apimales, por la g^qeraeioq, iio dejáB-
donos esto duda de.q'lb Ips cruzamientosse hacían.
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con cottcleneia de lo que se buscaba; y además, !as
rHasque para Nevarlos à cabo daba, pueden ser
consultadas en sus obras;

Una rápida ojeada por las razas de los pueblos
modernos y contemporáneos, nos pondrá bien ma¬
nifiesto que ios cruzai..;ec*os se han reconocido y
reconocen como uno de los medios de mejora.

El caballo Arabe modmrno y Turco, están sir¬
viendo constantemente para mejorar en todas las
naciones; el Persa, proviene de lás hermosas ye¬
guadas que formp Ciro y de que hemos hablado. El
Turkmans, proviene del cruzamiento de caballo
Arabe con yegua persa , tártara, etc. El Kalmuk,
de yegua del pais y caballo Persa.

En la Italia antigua se hicieron traer los mas
hermosos caballos de la Siria, raza árabe tipo,
para regenerar sus castas. Entre los mas interesados
en esta mejora encontramos á Donati, Ubaíi, Arae-
deo y los Médicis, poderosos comerciantes, que
llegaron á ser Reyes. Los pueblos de la Italia que
sostuvieron gran comercio de caballos en todo el
mundo son innumerables, y las causas que se han
espuesto por varios autores para probar la degenera*
cion de su caballo son multiplicadas: unos han di¬
cho que en vez de recurrir á los cruzamientos con
la sangre árabe, debia haberse recurrido á la san¬
gre del Norte : otros, que ésta bastardeaba las ra¬
zas, y entre todas vemos, que de un modo 6 de
otro aprueban los cruzamientos, atacando el modo
de llevarlos á cabo. Entrar nosotros en analizar sus
sistemas , no hace al objeto y tampoco nuestra plu¬
ma es fuerte para combatir notabilidades de la pro¬
fesión, que da un modo ó de otro, tienen fundadas
reputaciones, y éstas no se crean sin la honrosa
prueba del trabajo y despues de prolongadas mèdi-
taciones.

La Sicilia, Cerdeña, Córcega, Roma, Ñápeles y
demás coaiaicas italianas, han hecho cruzamientos
que, mejor ó peor ordenados ,han sido suficientes á
que algunos escritores aconsejasen seguir la sen¬
da que se habian propaesto algunos dé estos pue¬
blos como medio de conseguir la gloria.

Egipto á principios de este siglo recordó la do¬
minación de los mamelucos y otras en que su pre¬
ponderancia era suma, y con la regeneración so¬
cial, emprendió la del caballo; aquí encontramos,
anido el destino del caballo con .la nueva era de

Egipto ; al lado de la escuela de Medicina de Abou-
ïabei se coloca una de Veterinaria que está encár¬
enla da la cria y cruza de las, estensas gaiiáíierias

de Choubrak de Naya, etc. Sus dominios son es¬
tensos y hay en ellos próximamente 1,000 caba¬
llos y yeguas, estando encargados de las faenas,
agrícolas dé la e.scue!a 400 hombres.

Los Rusos, aunque menos afectos a' c.abdllo,
tienen .ozas (|ue proceden del cruzamiento
de Persas, y Tuteo.) , ocupándose mucho de las me¬
joras de este ganado en varias localidades de su
pais. Distínguense particularmente el Rissah, troto¬
nes de la raza de Orlow; tienen su origen de un ca¬
ballo árabe que regalaron al Conde de Orlow
en 1780, lo colocó en su yeguada compuesta de ye¬
guas danesas, y hoy tiene su familia, una de las me¬
jores razas, que surten en gran parte al ejército co¬
saco y otras atenciones muy considerables. Si he¬
mos de atender á las relaciones de escritores céle¬
bres, en este pais, ios cuidados y cruzamientos del
caballo se hacen con mucha cautela y estudio pro¬
fundo.

La Polonia tiene también su caballo, noble So-
biesky. desciende de los corredores de Odin ; pro¬
ducto de cruzas de caballos del Norte y Mediodía,
goza á la vez de la talla y desarrollo de aquel, con
la energía y fogosidad de éste. Tiene eslé caballo
la notabilidad de haber ejercido muy directa in¬
fluencia en la suerte de la nación ; Leszek IV debió
su reinado á unas carreras de caballo, en que éste
era el premio.

El caballo Danés es producto del cruzamiento
de caballos de Oriente con yeguas indígenas.

La Prusiapara formar sus caballerías y hacer
sus crias se auxilia de España, Inglaterra, Frahcia,
Italia, Marruecos, la Arabía, etc. Europa, Asia y
Africa, pagan allí su contingente para mejora de
sus caballos : han dicho muchos sábios, que esta
era obrar sin principios; pero la Prusia contesta
que quiere caballos y no principios; plantearon cua¬
tro yeguadas en departamentos distintos y hacían
en cada uno las cruzas con individuos de las coa¬

diciones que en él podían ser favorecidas, y los re¬
sultados satisfactorios han sido bien conocidos; la
guerra de Francia secó esta fuente de prosperidad,
según algunos autores.

Mucho tenemos que decir con respecto á Ingla¬
terra ; es un pais en que se han estudiado hasta lo

i infinito los cruzamientos; por todo ei mundo se en-
i ,:íuenlra eslendido su producto, y es admirado don-
j de quiera que con ia capacidad mercantil de esto
j pueblo, lo ha sabido introducir,
i Ya sabéis que la Francia ha hecho sus adelan-
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los en la cria con los muy variados cruzamientos
que ha sabido coordinar; ha hecho desaparecer sus
antiguas razas, y hoy los caballos de todas sus
provincias casi no forman mas que tres ó cuatro ti¬
pos, que corresponden con los tipos mejoradores
empleados en producirle.

Muchos mas son los pueblos que, conocèdores de
las ventajas verdaderas que á la cria caballar pro¬
porcionan los cruzamientos, asi como la alimenta¬
ción artificial, que en todas las localidades es pare¬
cida, y haciendo buen uso de las influencias natura¬
les, han conseguido ser poseedores de caballos, que
sin el estudio de tales circunstancias nunca hubiesen
tenido; pero temeipos cansar la atención de la
ilustre corporación que nos ha de Juzgar, con da¬
tos que por mas que sean exactos y se -refieran al
punto de que nos ocupamos, son de todos sus miem¬
bros conocidos: y para aducir pruebas en favor del
tema que dilucidamos, nos es suficiente el paseo
histórico que á grandes rasgos hemos trazado y de
que nos valdremos en nuestra prosecución.

No negaremos qué, mas de una vez, los cruza¬
mientos imprudentes y desordenados, han sido cau¬
sa de la ruina de la raza caballar de una nación en¬

tera : pero, uso y abuso : hé aquí las dos cosas qué
no queremos que se confundan, porque la diferen¬
cia puede ser muy esencial. Rechazamos, sí, para
la mayoría de los casos esos cruzamientos que sin
conocimiento y sin sujeción á las regias que lá cien¬
cia prescribe se efectúan en.la creencia de ser fá¬
cil y sencillo el hacerlos, pero si nos paramos á
examinar las leyes, las bases que han de servir de
norma, nos encontramos con tan innumerables di-
fictíUades que solo la ciencia, la inteligencia exac¬
ta de aquellas puede venir en nuestro apoyo para
ventilarlas y clasificarlas. Quizá en Zootecnia no
hay un punto mas importante y para cuya solución
sean necesarios mas conocimientos prácticos y feé¬
ricos; y esta essuficienlerazon para que nosotros sen¬
temos ó recorramos los principios generales que la
ciencia nos enseña, y de que no debemos olvidar¬
nos, cualquiera que sea la clase de mejora á que
demos h preferencia al querer regenerar nuestro
actual caballo, y cualquiera también el gétiero de
cruzamientos y sistema de cria que adoptemos para
llevar á cabo este punto tan importante á la pros¬
peridad nacional.

Con lodo detenimiento debe estudiarse la clase
de caballos que se quieren producir, las influen¬

cias que barí de rodear á la empresa, la dirección ade¬
cuada que hemos de darle, armarse de una pacien¬
cia á toda prueba para no desmayar aunque los re¬
sultados se hagan aguardar mucho tiempo ; no dán¬
dose por muy satisfechos porque se hayan presen¬
tado mejores y mas pronto, de lo que esperá¬
bamos.

Modifican la organización del caballo las in¬
fluencias de localidad.

I Estas son, el clima, suelo, alimentos y un buen
ó mal régimen.

En cada localidad, puede decirse, que hay una
raza ó snb-razá formada naturáltnente.

Los caballos de Cualquiera otra que á ella se
trasporten, adquieren pronto, sin otros esfuerzos,
las condiciones que allí predominen.

Es tal esta influencia, que el suelo, pastos y
clima, sobre todo, pueden muy bien convertiren
caballo de tiro pesadoiel de silla ó carrera.

Los resultados que:ne sé aguarden del exacto
conocimiento y estadio de estas influencias son muy
vagos.

Las cualidades físicas se trasmiten por la ge¬
neración. ■

Las cualidades moróles pasán de padres á hijos.
El buen trato empleado en los animales desti¬

nados á la reprciduccio'n, nos dará buenos resulta¬
dos en la mejora que ihtCQtemos.

Dicen algunos que el padre' és el creador y ti¬
po de la raza. .

Que el padre suministra lá senáilla, la madre
es el suelo en qne germina y se desarrolla.

El padre y la madre trasmiten á su descenden¬
cia sus defectos y buenas cúúlfdades.

Si uno y otro loman parte tan activa, ninguno
debe descuidarse, su elección ,ha de ser detenida
y fundada en buenos principios.

Los semejantes-producen á los semejantes. ,

Los individuos mas perfectos, darán lo que se
desea á la raza que con ellos crucemos, dadas las
demás condicionesque espondremos y dejamos sen¬
tadas. •,

Las cualidades que se quieran perpetuar han
de encontrarse bien pronunciadas en los individuos
que escojamos para la cruza.

Los defectos que se deseen hacer desaparecer,
no deban existir ó han de estar poco pronunciados
en los reproductores.

No se trasmiten machas veces los defectos f
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bnenas condiciones directamenle por el padre y. la
madre, sino que proceden de los abuelos.

Mieníras mas antigua y mejor establecida se
cucuenlra una raza, cuesta mas trabajo hacer des¬
aparecer sus defectos.

Muchas veces se presentan defectos que, por las
muchas generaciones transcurridas sin ellos, había¬
mos creído remediadas.

Siendo los individuos que se crucen cid raza de
tipo opues'n, piedoimnaran en los productos los
caractères de la raza mas antigua y constante en la
producción de ellos, si no son contrariados por las
influencias naturales.

Si son muy contrarias las razas en todos con¬
ceptos, 6 muy iguales, lo?, proüuctos serán una
mezcla '.'.ücordenada del padre y la madre.

Si el caballo y yegua pertenecen á razas que
poseen caractères fijos y constcntes, pero contra¬
rios 6 muy difsientes, será dificultoso crear una
raza ó sub-raza que también sea constante.

Dícese que los machos se parecen á las ír.a:Ires y
las hembras á los padres: la? leyes fisiológicas en
que esto se f;;n'Je nos son desconocidas; comprobar
lo contrario es fácil á cualquier profesor.

Se ha creído que el macho tiene mas influencia
sobre las partes anteriores déb cuerpo y las hembras
sobre las posteriores y las estremidades.

Que el padre trasmite , mas bien las formas y
cuanto concierne ála vida de relación, y la madre
la talla y lo concerniente á la vida interna 6 de nu¬
trición.

Que la influencia de la madre predomina en el
temperamento y facultades de inteligencia.

Que ún caballo de mal carácter no engendra
esta condición en sus hijos, pero una yegua que
muerda y cocee trasmitirá á sus hijos esta condi¬
ción.

Caballo y yegua transmiten sus bellezas y de¬
fectos; su influencia es la misma ó igual; predomi¬
nará la antigüedad de la raza.

Una raza pequeña no debe mejorarse con caba¬
llos grandes porque el germen se desarrollará in¬
completamente en una cavidad pequeña.

La hembra debe ser, relativamente, mayor que
el macho, pero no caigamos en el error de creeer
que ha de ser mayor que el macho que se le ha de
echar; sino superior en talla á laque ordinaria¬
mente tienen las yeguas..

Los individuos que destinemos á la reproduc¬
ción no deben ser ni muy jóvenes ni muy viejos.

Deben gozar de perfecta salud.
un nuestro pals hemos observado con exactitud

que la union de una casta fina con una basta, dá
peores resultados que la basta dentro de sí misma.

Para el mejor éxito de la mejora que propone¬
mos, conviene conocer Con exactitud las cualidades
que mas fácilmente trasmiten los reproductores que
empleemos.

En la mejora por la reproducción, sea cruzando
ó sin cruzar, es mucha la ventaja que se lleva em-
pezan do con individuos cuyas cualidades sean bien
conocidas y que de su constancia no haya que
dudar.

No es solo en las formas esteriores donde reside
la perfección de una raza; se encuentra también en
la sangre, y los ingleses dicen, que ^?ta no se
pierde nunca.

Pouran muy bien faltar en un individuo las
cualidades inherer.les a una raza, pero no por eso
habrá de?aparecido el gérmen ; tenemos la prnata
en los descendientes de estos mismos, que salen con
los caracteres distintivos de la raza á que pertene¬
cen, si la pureza de su'sacgre se conserva.

Lo mismo que decimos con respecto á las be¬
llezas tenemos que conoigcar para Ips deieclos: sue¬
len aparecer cuando mas couvencidos estamos de.
las buenas cualidodos de la raza que poseemos.
También sueien perpetuarse con el descuido, sobre
tüuo, si no examinamos los individuos antes de
la monta.

Nosotros que creemos puede haber dos medios
de mejorar nuestra raza caballar nos estendemos en
preceptos comunes á ambos dentro de la reproduc¬
ción; los otros medios que han de ayudar, los va¬
mos tocando de paso y como inherentes á los puntos
capitales.

( Se continuará.)

ANUNCIOS.

AGENDA MEDICA PARA BOLSILLO O LIBRO
de memoria diario para el año de 1863 para uso de los
médicos, cirujanos, farmacéuticos y veterinarios.

La Agenda Médica de 1863 se distingue principal¬
mente por inexactitud desús noticias, que son todas de
interés inmediato y de verdadera importancia profesional
para el médico, cirujano, farmacéutico y veterinario: el
Diario de visitas y observaciones para todo el año; y en

prueba insertamos á continuaeion el índice de esta im¬
portante obrita.
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Calendario de Casliila la Nueva.—Tarifa de reduc¬
ción del valor de los sellos de cualro cuartos á reales y
céntimos .—Sistema decimal.—Reducción aproximada
de maravedís á céntimos. —Reducción de francos á
reales y céntimos.—Reducción de reales vellón á f.-an -
COS.—Reducción de reales vellón á duros y napoleones.
— Reducción de napoleones á reales vellón.—Tabla
aproximativa de la librado 16 onzas y sus divisio¬
nes á los pesos decimales.—Diccionario de medicina y
de materia médica con un formulario magistral.—Me¬
morial terapéutico de las enfermedades de la primera
infancia, por Trousseau,—Venenos y contravenenos.—
Tratamientos y fórmulas publicadas en el año próximo
pasado.—Modelos de certificados en un envenenamien¬
to —Aguas minerales.—Primera clase; aguas minera¬
les hidrosulfurosasi—Segunda clase: aguas minerales
acídulas.—Tercera clase: aguas ferruginosas.—Cuarta
clase: aguas minerales salinas.—Designación de las en¬
fermedades para las cuales se prescriben las aguas mi¬
nerales con mas éxito.—1." Enfermedades del sistema
nervioso.—2." Enfermedades del pecho.—3." Enferme¬
dades del abdomen.-4." Enfermedades generales.—
5." Enferpiedades quirúrgicas.—de exenciones
para el servicio militar.—Cuadro general de la" ense¬
ñanza de la facultad de Medicina.—Facultad de Medici¬
na.—Facultad de Farmacia.—Escuela profesional de
Veterinaria. — fímeñanza de practicantes.—Idem de
parleras.—Real Consejo de Instrucción pública.—Con¬
sejo de Sanidad del Reino.—Real Acedemia de Medici¬
na de Madrid.—Excma. Junta provincial de Sanidad.
—Junta facultativa del cuerpo de Veterinaria militar.—
Cuerpo de Sanidad iniUlar.—Subinspeccionde Sanidad
militar.—Asistencia médica á los jefes y oficiales em¬
pleados en comisiones activas del servicio militar.—Co¬
legio de farmacéuticos de Madrid.—Academia médico-
quirúrgica matritense.—Médicos de Cámara.-Sangra¬
dor de Cámara.—Boticarios de Cámara.—Médicos ci¬

rujanos de In real familia.—Médicodel Real Patrimonio
destinado á la real casa decampo, real Florida y Mon-
cloa.—Cirujanos sangradores de la real familia.—Mé¬
dicos de las cárceles.—.Médicos forenses.—«Arancel de
los derechos que devengan los médicos forenses y de¬
más facultativos que actúan como auxiliares de la admi¬
nistración de Justicia.»—Médicos higienistas.—Monte-pío
facultativo. Hos()ital general.—Hospital de San Juan de
Dios.—Hospital de la Latina.—Hospital de |incurablcs
de mujeres.—Hospital de Nuestra Señora del Carmen
para hombres incurables.--Hospitalele la Princesa.—
Hospital del Apóstol San Pedro.—Hospital de la V. O.
T. de San Francisco.—Hospital de San Antonio.—Hos¬
pital de Monserrat.--Hospital de Italianos.—Hospital de
los franceses.—Hospital militar.-Cuerpofacultalivo de
hospiiaiid-ad domiciliari-a de esta corte.—Primer distri¬
to.—Segundo distrito.-Tercer distrito.—Cuarto dis¬

trito.—Quinto distrito.—«Cuerpo facultativo de ¡a Be¬
neficencia provincial de Madrid.»—Subdelegados de
medicina y cirujia de Madrid.—Subdelegados de far¬
macia.—Subdelegados de veterinaria—Modelo de par¬
te que los señores profesores de la ciencia de curar de¬
ben remitir el último dia de cada raes al subdelegadode
su distrito, según la circular de 16 de setiembre de 1860.
—Servicio sanitario de ferro-carriles.—Gliniea oftal¬
mológica del doctor don Francisco Delgado.—Estudio y
gabinete anatómico.—Museo anatóraico-patológico-mé-
dico-quirúrgico.—«Periódicos médicos.—Id. farmacéu¬
ticos.—Id, veterinarios.»—Médicos de Madrid.—Ciru¬
janos deMadrid.--Ministrantes de Madrid.—Farmacéu-
ticosde Madrid.—Veterinarios de Madrid.—Albéitares
de Madrid.—Diccionario de las calles y plazas de Ma¬
drid.

Precios.

Rústica, Madrid, 8 rs. Provincias 10.—Encartona¬
da, id. 10, id. 12 En tela ála inglesa, id. 14, id. 16.
—Garlera sencilla, id. 20, id. 22.—Ordinaria con pasa¬
dor, id. 22, id. 26, de piel estraujera, id 26, id. 30,
con lustre, id. 28, id. 32, de badana rayada, id. 32, id.
36, y estuche, id. 38, id. 42, de tafilete, id. 4-2, id. 46,
con estuche, id. 46, id. .50, de piel de Rusia, id. 68, id'
74, con estuche, fd. 72. id. 78.

Para los que tienen cartera de los años anteriores.
Con papel moarét y,cantos dorados, id. 10, id. 12.—

Con percalina y cantos dorados,id. 12, id. 14.—Con
seda y cantos dorados, id. 16,^id. 18.

Medios de proporcionarse esta agenda: 1Remi¬
tiendo en carta franca a! señor Bailly-Baillicre, plaza de|
Príncipe Don Alfonso (antes de Santa Ana), núm 8'
Madrid, el importe de ella, en libranzas de la Tesore¬
ría central. Giro mútuo de IJhagon, ó en el último
caso, sellos de franqueo.—2.° También la facilitarán las
principales librerías del Reino, y los corresponsales de
empresas literarias y de periódicos poíiticos.

Tratado elemental de Zootecnia general. Por Augus¬
to de Weckerlin, director que fué del Instituto agronó¬
mico de Hohenheimv traducido al francés por J. Ver-
heyen, catedrático de la Escuela veterinaria de Bruse¬
las, ele ; y al español por un veterinario,—Se vende á
10 rs. ejemplar, tomándolo en Madrid, librería de Bai-
lly-Bailiiere. ó en Leon, establecimiento tipográfico de
la viuda é hijos de Miñón.

Los pedidos que de la citada obra se dirijan á la Re¬
dacción de Lx Veterinakia española , han de venir
acompañados de libranza por valor de 13 rs. vn. cada
ejemplar, para ser remitido por el corieo franco de
porte.

Editor respons 2 ri i, Lzoficio F. Gallego.
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